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Cada una de las divisiones es tratada minuciosamente y al de¬ 
talle por este orden : Riqueza minera, agricultura, monte y gana¬ 
dería, y cierra con las manifestaciones industriales. 

Es grato para el lector encontrarse con esa cantidad de datos, 
imprescindibles para futuras empresas del estudioso, así como abun¬ 
dantes estadísticas de todas las riquezas, tan necesarias y representa¬ 
tivas que, a nuestra manera de ver; ha sido un brillante esfuerzo de 
compilación; añadimos a todo esto prácticos mapas de cada una de 
las partes estudiadas, de gran valor auxiliar en todo estudio geoeco- 
nómico, para situar y fijar lo que se estudia, así como fotografías 
de las riquezas más representativas del suelo español. 

Gran paso ha dado el señor Fuentes Irurozqui al publicar esta 
obra, que pone al alcance de los interesados en materias económicas 
o incluso de los simplemente curiosos, un arsenal de datos ordena¬ 
dos de toda clase de riqueza de nuestro suelo. Protectorado y Co¬ 
lonias. 

Sin que sea exhaustivo, el lector más exigente encontrará el dato 
qué desee o precise : producción minera de tal provincia; superfi¬ 
cie cultivada del producto que sea de aquella región; censo pecua¬ 
rio; millones de kilovatios-hora de producción y consumo;- 

bre de fábricas y número de obreros de cada rama, etc., etc. 

En resumen,-algo nuevo y que se hacía sentir dentro de nuestra 
bibliografía económica, punto de arranque, en fin, es su estudio 
para toda medida política económica y para una mejor compren¬ 
sión de todos los problemas económicos y sociales de España, asi 
como base para los continuadores (como dice el autor en su preám¬ 
bulo) en éstos problemas tan sugestivos y necesarios, para lograr, 
Conociendo a España desde el punto de vista económico, el bien¬ 
estar de todos y el engrandecimiento de la Patria. 
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FISONOMIA HISTORICA DE CHILE 


La historiografía americana del siglo pasado adoleció general¬ 
mente de un grave defecto.-: el de establecer como punto de partida 
para todas sus elucubraciones que la historia propiamente dicha 
de los países hispanoamericanos comenzó con el gran fenómeno po- 
líticomilitar conocido bajo el nombre de la Independencia. Cla¬ 
ro está que, al arrancar de tal supuesto, la verdadera esencia de 
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la América española debía hacérsele casi completamente impene¬ 
trable. Eso es, en efecto, lo que ha venido a suceder en la ma¬ 
yoría de los casos. Cuando se recorren las páginas de los histo¬ 
riadores décimonónicos de aquellas regiones, lo que llama ante 
todo la atención—fruta de la pertinacia con que se a ierran a los 
moldes de un liberalismo que estaba colocando a las naciones re¬ 
cién independizadas de la Madre Patria en verdadero trance de di¬ 
solución—es la ignorancia y desprecio manifestados hacia los dos 
siglos y medio o tres siglos de vida colonial. En su actitud de pre¬ 
juicios invencibles, no advierten que allí y sólo allí pueden en¬ 
contrar la causa suficiente de la relativa madurez con que la por¬ 
ción americana del Imperio español se resolvió a regir por sí 
misma sus destinos históricos, y que si España no hubiera logra¬ 
do éxito en su gestión colonizadora y civilizadora, no les habría 
sido posible a los países colocados bajo su dominio sacudir la tu¬ 
tela metropolitana. 

Ese es él escollo evitado ampliamente por la incuestionable 
maestría de Jaime Eyzaguirre en el libro con cuyo título encabeza¬ 
mos esta nota. No es que sea la primera vez que lo consigue, sino 
que en este caso aparece consagrado ya en definitiva por una obra 
que viene a resultar como la síntesis, como la cifra y compendio 
de todos sus anteriores trabajos sobre la vida política y social de 
Chile. En realidad, Jaime Eyzaguirre, a lo largo de una serie de 
obras meritorias, tales como Eyzaguirre, generaciones y semblanzas. 
El hogar de los Portales en la época de la Independencia. Ventu¬ 
ra de Pedro de Valdivia, Hispanoamérica del dolor y, sobre todo, 


iiiggirut, iiiaguiuca mugí ana ae uno uc ios principales neroes 

de la Independencia chilena, ha demostrado con una claridad y 
decisión suficientes para imponerse a los m'ás obcecados, dos ver¬ 
dades fundamentales: primero, que la emancipación política de 
Hispanoamérica es una simple conclusión del gran silogismo his¬ 
tórico cuyas premisas plantó España con la conquista y la civili¬ 
zación de las tierras descubiertas por Colón, y luego, que, pasados 
los mutuos resquemores consiguientes a todo conflicto armado, la 
actitud que nos debe corresponder a los chilenos amantes del ser 
político y social de nuestra patria es la de estrechar más y más 
las relaciones con la fuente originaria de nuestra cultura. En tor¬ 
no de estas dos verdades fundamentales ha ido situando y orde¬ 
nando los resultados más concretos de esas investigaciones suyas, 
modelos de constancia, serenidad objetiva e inteligencia. «He pro¬ 
bado con los hechos—nos decía en cierta ocasión aquí, en Ma¬ 
drid—que se puede escribir un libro serio y bien documentado so- 
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bre la Independencia de Chile, sin decir una sola palabra contra 
España», aludiendo al O'Higgins , galardonado con primer premio 
en el concurso nacional convocado por el propio Gobierno de Chi¬ 
le. Por eso, por la limpidez de su mirada, ha podido penetrar, a 
diferencia de la muchedumbre de historiadores positivistas del si¬ 
glo XIX, en la entraña espiritual de la América española y brin¬ 
darnos de este modo síntesis históricas de categoría tan relevante 
como la que ahora estamos analizando. 

La estructura lógica de Fisonomía histórica de Chile se nos 
revela como de una coherencia perfecta, indestructible. 

En sus comienzos aparece estampada una de aquellas verdades 
en que Jaime Eyzaguirre cree, con razón, conveniente insistir: la 
de que la forma , en el gran sentido de la palabra, quien se la dió 
a América fué España. Sea que se trata de Méjico o de Chile, de 
Ecuador, Peni o Centroamérica; la intervención política y mili¬ 
tar de los españoles creó naciones allí donde durante siglos Jo 
único que había habido era un informé conglomerado de tribus, 
de entre las cuales algunas sé agrupaban por la fuerza material, 
que no por la del espíritu, en torno de una más vigorosa o más 
audaz, que imponía a las restantes una servidumbre prácticamen¬ 
te vecina de la esclavitud. Sólo esto no podía bastar. Es preciso, 
además, fijar los caracteres más salientes de ese espíritu o princi- 


pío lormai, porque es ae ain ae aonae na ae arrancar la idiosin¬ 
crasia política y colectiva de las sociedades civiles que habían de 
ir concretando sus rasgos en las regiones americanas. Nuestro au¬ 
tor los encuentra como resumidos en la virtud de la hidalguía . La 
oposición que con extraordinaria agudeza establece entre el hidal¬ 
go y lo que se llama el gentlemen debía hacer meditar a todos 
aquellos que, al impulso de snobismos ya pasados de moda, siguen 
creyendo de buen tono dejarse fascinar por las virtudes extranje¬ 
ras, que en los tales se vuelven extranjerizantes, y mirar con cierta 
compasión despectiva los del pueblo o cultura a que pertenecen 
por su origen. Nuestro autor demuestra que la oposición entre el 
hidalgo español y el gentleman británico es la que existe entre la 
virtud auténtica y aquella otra que, por sus caracteres puramente 
exteriores, viene a lindar con'la hipocresía. «Mientras para el pri¬ 
mero—dice Eyzaguirre, refiriéndose al hidalgo—, postumo rega¬ 
zo de la caballería medieval, las grandes batallas no se dan por 
interés, sino por. convicción; para el segundo—es decir, el gent¬ 
leman —, engendro de la edad capitalista, la lucha es por el aci¬ 
cate de la utilidad» (pág. 17). Con todo, el espíritu sagaz del his¬ 
toriador no se olvida de indicarnos que el hidalgo español del xvt, 
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confirmando una característica muy adentrada en el espíritu de su 
nación, no vivió de espaldas a su tiempo, sino que supo incorpo¬ 
rar a su propia concepción medieval de la existencia humana, y 
sin desvirtuarla en lo más mínimo, todos los modos de vida que 
iban ya adquiriendo carta de ciudadanía gracias al influjo poderoso 
del Renacimiento. 

El espíritu español, que por Su condición de medieval conser¬ 
vaba aún íntegramente la tendencia a refugiarse en las organiza¬ 
ciones de tipo municipal y corporativo, mientras que por su faceta 
renacentista se sentía un si es no es inclinado al establecimiento de 
un organismo gubernativo más o menos central, centralista, es lo 
que va a imprimir carácter al curso de la vida política del reino 
de Chile, permitiendo, dentro de sus fronteras, el establecimiento 
de los gremios y municipios, al mismo tiempo que la resolución na¬ 
cional de todo aquello en Estado republicano. Porque en el espíri¬ 
tu localista se va a refugiar la aristocracia criolla en sus intentos se¬ 
paratistas frente al poder central. No se dió cuenta de esto la mo¬ 
narquía española, v, en su cerniera, preparó con la supresión de la 



Compañía de Jesús las bases más sólidas para la Independencia. To¬ 
dos los cuantiosos bienes territoriales de la Orden suprimida sirvie¬ 
ron para incrementar aún más los de aquella clase dirigente, la 
cual, en posesión exclusiva ya del predominio económico, quiso 
también constituirse en depositaría exclusiva del predominio polí¬ 
tico. Pero no contaba con la huéspeda. La supresión del poder mo¬ 
nárquico trajo como consecuencia una época de anarquía, que en 
Chile, rasgo que le distingue de casi todos los demás países hispano¬ 
americanos, es relativamente breve, porque la aristocracia, dando 
ejemplo de cordura, se resuelve a abandonar, aunque sólo sea por 
cierto tiempo, sus anhelos de independencia, dando margen así a 
que pueda instaurarse en Chile un régimen poderoso, verdadero aun¬ 
que inadecuado subtítulo del fenecido poder monárquico, al cual 
se suele denominar la Era portaliana. Subtítulo verdadero, porque 
las facultades del nuevo jefe del Estado, el Presidente de la Repú¬ 
blica , son por lo menos tan amplias, si no mucho más, que las del 
antiguo rey de España. Inadecuado, empero, porque, como apunta 
Eyzaguirre, con su habitual agudeza de espíritu, lo que en el régi¬ 
men de la monarquía española se hallaba sometido a las exigen¬ 
cias teológicas del bien común, en el de la aristocracia republicana 
se vió sujeto a las puramente jurídicas de la Constitución y las Le¬ 
yes, creándose de este modo, como apunta una vez más el historiador 
chileno, un tipo de organización política en que apor primera vez, 
en un pueblo de raza española, se hacía presente el Estado con la 
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precisión jurídica y el vigor propios de los tiempos de la Roma clá¬ 
sica» (pág. 110). 

Pasado el peligro y afianzadas ya sólidamente las instituciones no 
faltarán de nuevo ciertos sectores aristocráticos que emprendan otra 
vez la lucha contra el poder central, no obstante ser éste, ahora, de 
su misma estirpe criolla. Aunque las resistencias ofrecidas por el jefe 
del Estado son decididas, de suerte que. durante cuatro decenios, no 
se dan mutaciones sustanciales en el sistema, la aristocracia termina 
por vencer definitivamente en la revolución armada de 1891. Pero 
esta vez su triunfo no va a ser completo. La clase media, que había 
visto ir aumentando sus posibilidades propias al compás de su ele¬ 
vación económica, quiere también participar en el reparto del botín. 
Allí deberemos situar la razón de la esterilidad política y social del 



x fluauicmu umciiu. ni ucacu uc servir auucgdudiiiciuc a la 

ha sucedido la afloración y plena expansión de los apetitos de clase. 
La aristocracia, que no quiere en modo alguno dejarse arrebatar su 
influjo y privilegios sociales, y la clase inedia, que pugna encarni¬ 
zadamente por alzarse hasta el primer plano de la vida política, em¬ 
plean durante casi medio siglo sus fuerzas en luchas intestinas, que 
no por incruentas son menos nocivas, en vez de unirse en un común 
esfuerzo de superación y progreso. Por su parte, el proletariado, que 
contribuía con su trabajo al incremento de la riqueza nacional, no 
se conformaba, ni podía tampoco conformarse, con permanecer como 
simple espectador en el reparto susodicho. De aquí proviene el que 
entren en escena nuevos factores, cuya influencia iría complicando 
cada vez más el juego de la política. Ante tal espectáculo, las fuer¬ 
zas armadas se resuelven a intervenir. Así se inicia un nuevo período 
de anarquía, en que los Gobiernos se suceden con rapidez compara¬ 
ble a la del período comprendido entre los años 1810 y 1830, has¬ 
ta que la reforma de la Constitución, en el sentido de darle absoluta 
predominancia al Ejército, parece restablecer el orden perturbado. 

Con todo, la mentalidad chilena se inclina instintivamente a la 
libertad parlamentaria más que al predominio vigorosa del Ejecu¬ 
tivo, y es así como en la actual encrucijada histórica el régimen gu¬ 
bernativo se ve abocado a dificultades agobiadoras que podrían po* 
ner en peligro la existencia nacional si no fuera por las grandes re¬ 
servas espirituales, acumuladas sobre la raíz española por cien años 
de vida nacional. Así es como la vida política no revela todo el con¬ 
tenido del alma chilena, según lo observa sagazmente (página 161) 
el propio autor de la obra que analizamos. Es que ningún régimen 
político fundado en el concepto demoliberal puede revelar total¬ 
mente el contenido del alma de ningún pueblo, porque con su ins- 
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titución del «político profesional» impide que las actividades socia¬ 
les de cualquier sector nacional puedan proyectarse sin intermedia¬ 
rios y en su verdadera fisonomía hasta el plano de gestión guberna¬ 
tiva. La democracia liberal ha poseído siempre por esencia la virtud 
corrosiva de aniquilar o, por lo menos, de reducir a una inoperancia 
casi completa las fuerzas sociales,' cuyo conjunto constituye la vi¬ 
talidad de un pueblo. Eso es lo que le pasa a Chile. Hispánico has¬ 
ta un grado en que muy pocos países hispanoamericanos pueden 
incluirse, se encuentra mal. como en su tiempo se encontró mal 



la propia España, con un sistema político que va directamente con¬ 
tra su espíritu nacional. De allí proviene que durante toda su vida 
republicana haya oscilado, en vaivenes cada vez más violentos, en¬ 
tre la anarquía y el orden meramente político. Así, pues, de lo 
que ahora se trata es de encontrarle un orden verdaderamente so¬ 
cial. Un orden que no se funde tan sólo en un respeto, más o me¬ 
nos inmotivado por más o menos instintivo, a una entidad abs¬ 
tracta, como esa expresión de voluntad soberana que para la men¬ 
talidad positivista de Andrés Bello es la Ley, sino en un concepto 
estricto del verdadero bien común. Es decir, que lo que se requiere 
es la restauración, adecuada a los tiempos presentes, del orden teo¬ 
lógico que presidió el nacimiento de América a la vida de la civi¬ 
lización. 

El libro de Eyzaguirre merece meditarse. No se trata, ni mucho 
menos, de una improvisasión, sino de ese minuto de síntesis que, 
para ser adecuada, profunda y certera, como lo es la presente, 
supone siempre años de análisis : los años qqe ha empleado este 
ilustre historiador chileno en investigar con amor, paciencia y la¬ 
boriosidad tenaz todo cuanto pudiere referirse a esa realidad que 
llevamos o debemos llevar entrañada en nuestro ser : la realidad 
hispánica. Toca ahora, como él mismo lo desea y sugiere, ir explo¬ 
tando todas esas facetas que en su obra quedan consignadas, por¬ 
que de allí sólo podrá surgir un mejor y más exacto conocimiento 
mutuo, condición imprescindible para la madurez del gran orga¬ 
nismo histórico de la Hispanidad. 

Osvaldo Lira, ss. cc. 


AMOR A MEJICO (1) 

El hecho de que un escritor con tanta veteranía en la vanguar¬ 
dia de los fenómenos de actualidad como Ernesto Giménez Caba- 

(I) E. Giménez Cab/illero; Amcr a Méjico. Madrid, 1948. 


201 


